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R E V IS T A  DE .«O D A S .
La apertur.a de los teatros, 

lo.s anuticios de bodas 
ciilares, los diferentes ai.tus 
públicos que han tenido lugar 
en el presente mes, han dado 
á la moda el desarrollo natu­
ral, y los comercios, las casas 
de confección y las particula­
res, muestran una actividad 
fecunda en modelos encanta­
dores. Verdad es que jamás 
las telas han ofrecido tanto 
nuevo y de gusto tn que ele­
gir, siendo la mayor parte de 
gran riqueza, como on todas 
las épocas que se han inspira­
do en los ostentosos tejidos y 
bordados del Oriente.

Los brochados de seda de 
diferentes colores, sobre fon­
do de raso azul marino, verde 
mirto ó nútria, hacen vestidos 
ricos, siempre mezclados con 
otra tela de color liso, en faya,

, j  raso ó terciopelo: hay sedas 
* rayadas de tlorecitas micros­

cópicas, brocateles de un tono 
sobre otro en la misma escala, 
y  para trujes de noche, teatros 
y salones, damascos de fondos 
crema y nube (ceniza claro), 
con sembrado de flores multi­
colores, que parecen tachona­
dos de piedras. Uno de los 
brochados que se indican 
como más nuevos, es de cua- 
dritos ó pastillas más ó ménos 
separadas, unas veces, color 
bronce sobre azul marino per­
filadas decn’-arnado; otras ve­
ces, azules solu’o fondo ne.iro 
con perfil color de oro, y en 
telas claras blancas sobro fon­
do rosa té, azul vivo sobrs 

i azul pálido ‘ó nútria, sobre 
'< gris ] erla. Hay terciopeh s 
V frapés de colores oscuros sobre 
A fondos de raso color de plata, 

tela de riqueza sin igual, y lo 
mejor de todo es que hay en 
lanas los mi-^mos gustos, di­
bujos y colores que en estas 
telas ricas. Las lanas con te­
jidos de seda á variados colo­
res en turca-̂  i'i rayas, son una
imitación perfecta de ks  tejidos turco?, y en las imita­
ciones de frapés y p'kines se admira una dulzura (n 
colorea igual á la de las telas más rica?.

Ya he dicho que estas telas se utilizan en combina­
ción con otra, y las de cachemir con Irs satenes de colo­
res 1180.5, la vigoiia ó el trenzado veneciano ee g.asturán 
mucho como adorno. Les fi'ap'.s, ya más nuevos que los 
pekines, se einjkarán para casacas Luis X V  con faldas
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1 Á 12 Y 13. T iíaJfs para  c a s \.
1 y 1?. Vestido con paníers. (Fr; 

el leve.s, iním. \ Jli, Ügs. •Iron: iw  2 y IL Vestido para niño. Pati-.'ir iliego p r c l
IOA'17.) derc'ho, núm, L , fig.s li á lu.)

de Bfda y de lana, porque las túnicas ceden decidida­
mente *T cami o á las casacas: éstas se harán en las tetas 
ricas citada.5, y muchas en el género de turcas ó llonci­
tas de muches colores, para acompañar á faldas negras 
de seda ti oscuras de lana. Las faldas de calle llevarán 
rada vez ménos vuelo y nada de cola, entrando las qui­
llas en gran parte para la colocación de les ¡ulornos, 
porque las Eobrefaldas scián de extremada sencillez: un

paño cuadrado por delante con 
las dos puntas vueltas al cen­
tro en solapas forradas de la 
tela del adon.o, y dos pafíuM 
recogidos por deira®, dejarán 
ver las quill.as de volantitus: 
otras veces dos volniiti's ])le- 
gados formarán dt h.nt' i'a, y Ja 
solirefálda Ijajaj'.á abierta con 
tii- s igual á la chaqueta al re­
dedor, sin que éste F(‘a indis- 
pensabhq porque se hacen ma­
chas con sólojaieton.

En confecciones óabrigts, 
hácense de la tila de los vfsti- 
dos ó indepem ir lites, en toda 
clase de telas. Ten;.o á la vis­
ta el modelo Romeo, de paño 
belga grif, que cierra cimdia- 
dü y tiene la gran mriuga re­
donda que sale de Ja espalda, 
abrigo bordado de galonea de 
su coJor y guarnecido de piel 
de marta. Hay el húngam, de 
damasco de seda lu gm. guar­
necido en marmota ih l Cana 
dá; y hay el Perdicaa, de 
paño epinglé muy largo, ha­
ciendo sus mangas en punta; 
una manteleta ó pañuelo tobre 
el mismo abrigo, torio guar­
necido de fleco de felpa y her­
retes ó chupones de azabache.

Entre lo mudio de novedad 
y gusto que ha traído M. Le* 
saneen, que acaba de llegar 
de París (Carretas 8), cuén­
tase un suntuoso abrigo de 
cachemir, de colores <h“ forma 
visita, y hecho enn d  tejido 
de los pañuelos turc<'S, guar­
necido de tres <jr(h'nes de iicco 
de seda de todos Jos cohijes 
del tejido, y forrado de felpa 
carmesí. ¡Es un aluigo regio! 
Otro de raso negro y ñipa 
fourruroj con lluvia deazaba- 
che,.que es un moileJo de gran 
novedad, y otro de paño Guar­
necido dií jiie] de zcj'ii'. .-u-iila- 
«lo, que es un abrigo de gran 
riqufza y gusto, y m  trajes 
de novedad he admirado uno 
en borra do plata y seda oliva 
sobre cachemir gris, hecha de 
esta tela original toda la parte 
de encima, que so remataba 

á grandes ondas ribeteadas de seda verde mirto, sobro 
una falda de inmensa cola, adormida de idegaiJoo de 
seda verde, y  piel de zorro azulado guarnecia la^chaque- 
ta, manga y  cuello. Otro de cacnemir y  raso granate, f,. 
mucha novediid, y  otro para salón ó traje <le corte, il- 
raso malva con encajes blancos, de tanto gmdo y com­
plicada litclmra, que casi se resisto á la descripción: la 
quilla izquierda la ferman plegados de enc-.jc bretón so-

r. Vosii'Jo con túnica.
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30G CORREO DE LA MODA Año X X IX , núm 39

bre la cual descansan dos echarpes que forman el delan­
tal con cenefa al rededor bordada en sedas, hoja seca y  
rosa muerta: la parte de detras son echarpes y  recogidos 
entre nubes de encaje, de un guato, que basta para acre­
ditar la casa de donde sale.

En sombreros, M. Besan^on me ha mostrado mode­
los de las primeras casas de París que dan el norte de 
lo que ha de llevarse todo el invierno. El gusto actual 
se divide entre el sombrero de ala ancha Sainshorough, 
ó  la forma capota, aquel sin bridas, éste con ellas, y si 
el primero aficiona por lo atrevido, el segundo cautiva 
por b  distinción. Hay también el sombrero Toque, de 
felpa y  de raso negro con bridas, y el Coralia, pequeña 
capota cubierta de azabache ó de cristal, con fleco do 
cristal al rostro. Estas son las formas que se disputan el 
favor de las bellas, formas tan contrarias, que permiten 
á todas las fisonomías llevar lo que les siente bien, á lo 
que ayudan siempre los ccmsejos de la misma modista; 
ahora, en las diferentes hechuras, os diré que se han fija­
do sobre todo en mi mente un Sainsborough de ancha
y ondeada ala, en felpa crema con el ala bordada de oro, 
grandes lazadas de terciopcdo pekin en crema y  oro, y
pluma crema de primera calidad. Una capota azul mari­
no en terciopelo azul, con pasamanería de oro sobre el 
bavolet, grupo de plumas azules y  fourrure, y bridas de 
encaje blanco con forro de oro en el ala pequeña y levan­
tada. Otro de felpa y raso malva, forma Directorio, con 
toda el ala plegada á coulises, pluma de su color y dos 
grandes bolas de oro al lado izquierdo.

En fin, si hubiera de describiros todas las maravillas 
de buen gusto allí admiradas, sería no acabar nunca, y 
prefiero hacerlo dejando en vuestro ánimo el recuerdo de 
esta casa que tiene su clientela entre las clases más ele­
vadas, segara de que si la visitáis, en ella encontrareis lo 
más nuevo y rico que prescribe la moda.

Joaquina B alm aseda .

nnm m  de los gradados.

1 Á .3, 12 Y 13. T rajes pa r a  casa.

1 y 12. FeMido con paniers.~{Tsitvon\ en el pliego 
por el reves, núm. V III, figs. 40 á 47.)

La falda redonda cierra al costado, y completa su 
largo un volante plegado, de 22 cents, de ancho, sobre 
el cual se drapea el resto de la falda por delante y los 
costados; el patrón y  el cróquis qué le acompaña ayu­
dan á comprender esta falda, y desimes ( e unir las cos­
turas por las letras correspondientes, se añaden los pa- 
niers con pliegues dejando cruz sobre cruz, y los paños 
de la espalda, que bajan enteros, se recogen por detras, 
completando la falda como indica el núm. 12. Este 
traje es de lana azul gendarme, y la vuelta y lazo de la 
manga son de igual color en raso. Corbata fichú de 
muselina de la India con encaje bretón.

2 y 13. Fedido pura niño.— (Patrón: en el pliego 
por el derecho, núm. II, figs. 11 á 19.)

El pantalón y la blusa, de paño fino, van adornados 
de pespuntes y  botones; y para los pliegues de la espal­
da y  los delanteros hay necesidad de dejar un exceso de 
tela al cortarla: las vueltas de manga, bolsillos y  cin­
turón van ribeteados de seda, y  el pantalón abotonado 
á un cuerpo interior.

3. Vestido con túnica.— Este vestido tiene polonesa, 
que abro en corazón del escote sobre un chaleco de la 
tela del adorno, así como las puntas de abajo vueltas y 
forradas de raso; la falda, terminada por plegado, lleva 
bies de raso sobro el volante.

4  Y  5 .  R a m o  DE FXiOBES y  ENCAJE.

El encaje es una imitación del punto Alenzon, y  el 
núm. 5 ofrece una hoja de tamaño natural, que debe 
dibujarse primero en papel y ejecutarse en tul doble 
colo ado encima, haciendo el contorno á festón con hilo 
(le plata, sujeto al mismo tiempo entre las puntadas y 
las venas á cordoncillo; terminada la hoja, se deja la 
mitad con-el tul doble, y la otra mitad cuidadosamente 
recortada en un sólo tul. El ramo es una rosa ló y  mio­
sotis.

() Á 9 . Cofia de nodriza  y  vestido de red é .

(Patrón de l.i gorra: m  el pliego por el derecho, nú­
mero X I, figs. 57 y 58.)

Como el traje que usan aquí nuestras nodrizas difiere

por completo del que usan las francesas, es casi inútil 
la explicación de éste, que se compone de falda de lana 
con cuerpo alto y manga de muselina, delantal blanco, 
largo, con entredós, y  encaje do crochet y cofia al estilo 
de Borgoña, con fondo redondo, guirnalda de lazadas 
de cinta que muestra el núm. 8, con las bridas colgan­
do por detras y encaje hácia la cara. El niño lleva ves­
tido blanco bordado y  albornoz de cachemir con capu­
cha ; cinturón de seda sobre el vestido. El núm. 9 ofrece 
otra cofia de muselina bordada para el mismo objeto.

10. ALMOHADON REDONDO.

Es de tiras de felpa azul oscuro y  entredoses de ca­
ñamazo, bordados á medio punto con seda argelina oli­
va y  azul. Cordones y  borlas de los dos colores.

11. V estido CON CUERPO DE ALDETA y pla sto n .

Este modelo es de cachemir de la India adornado de 
raso; la falda, redonda, lleva un plegado en el bajo de 
10 cents.; y  la túnica, sencillamente recogida, termina 
por otro plegado y  bies de raso encima, completándole 
por delante un paño de raso fruncido á grupos, y más 
ancho por abajo que por arriba; el mismo adorno se 
repite en el delantero del cuerpo de aldeta, acabando el 
plaston en peto con vueltas y botones á los lados, ce­
rrando en el centro con corchetes ocultos. Sombrero de 
castor.

14 Y 25. V estido PARA NiSo.

(Patrón: en el pliego po,* el derecho, núm. X , figu­
ras 49 á 56.)

Este traje sencillo, y presentado en nuestros graba­
dos por delante y por detras, no necesita gran explica­
ción: es de paño rayado, y no lleva más adorno que un 
cordon de su color. Sombrero de fieltro marrón con 
cinta de faya.

15 Y 16. T rajes para  jovencíta .

(Patrón del segundo: en el pliego por el derecho, nú­
mero VT, fig. 30’.)

15. FesÜdo con paUiot.— Es de satiii liso, color de 
oliva oscuro y niyado en el mismo tono; la tela rayada 
se emplea para el chaleco y los plegados que adornan el 
bajo de falda y las abeitura.s de sobrefalda, levantada 
de adelante en tres grandes pliegues. El cuerpo-paletot 
con solapas por detras tiene cuello chal y bolsillos figu­
rados.

16. Vestido con túnica.—La falda es de cachemir 
liso y la túnica de í-ntin brochado; dos volantes plega­
dos adornan hi primer¿x, y la túuicacou phtston cierra con 
botones y  ojah's; ofreciendo el citado patrón las medi­
das exactas, y d'-biendo unirse unos á otros por los 
signos correspondientes. Volantitos de tela lisa, de 6 
centímetros de ancho, guarnece:! mangas y bolsillos, y 
toda la túnica uu vivo del color del brochado, lo mismo 
que el lazo.

17 i  19. T raje de am azon a .

figu-(Patron: en el pliego por el derecho, núm. I, 
ras 1 á 10.)

Estos grabados muestran el cuerpo y  falda de un 
vestido de amazona elegante. El cuerpo, de-peto redon­
do por delante, es de aldeta plegada por debras, y  cuello 
chal abierto sobre chaleco figurado; Ja falda corta, á la 
inglesa, se ciñe por dentro con elásticos, y seforra hasta 
la altura que marcan los cosidos; la parte redonda es 
para la rodilla, y las dos partes cuadr.idas sostienen la­
zadas de elásticos, por las que pasan los piés para im­
pedir que la falda se suba. Nuestro modelo es de paño 
fino, negro ó verde oscuro.

20. Cuerpo con plaston .

Es de faya gris verdoso, con plaston en peto frunci­
do de raso verde oliva y  cuello de lo mismo; un encaje 
blanco orilla ambos :ulrrn®s, y la vuelta de manga, cu­
bierta de galones bordados sobre fondo oliva, igual al 
que guarnece el bajo de la chaqueta, y los bordes dcl 
delantal bulUnado con lazos en el cintro, armado sobre 
linón. Por detras los p:'.ño.s va'i (-i-ill.idos iM galón mis­
mo y  recogidos sobro un ¡I g d.» ancho que termina la 
falda.

21. V estido con cuerpo- paleto i .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. X V , fig. 72.)
Este cuerpo corresponde á un vestido de cachemir, y 

el adorno es pekin rayado de terciopelo y encaje bretón, 
formando esta tela plaston, sobre el cual el encaje forma 
chorrera á conchas plegadas, y  á los lados del plaston 
va ojaladura de terciopelo y  botones. La falda va ador­
nada de plegados en el bajo, y  la sobrefalda plegada de 
adelante, y  de los lados va guarnecida de la tela pekin; 
lazos de raso azul.

22 Y 23. Dos CUERPOS con chaleco.

El primero es un cuerpo rayado de seda blanca y 
marrón con chaleco liso de uno de los dos colores, ce­
rrado por botones ricos y adornado de chorrera de encaje, 
guarneciendo el mismo encaje todo el cuerpo que cierra 
con sólos dos botones en el pecho.

El segundo tiene el chaleco bordado, y el cuerpo, más 
corto de aldeta que el chaleco, forma pliegue por detras 
y  solapa chal por delante de raso del mismo color.

24 Y 25. T rajes pa r a  n iNos.

24. Vestido para niña.— Es de forma princesa, y 
cierra por delante con una pata para botones invisibles; 
el adorno de solapas por delante es muy extraño, por­
que tiene 8 cents, por arriba, 3 del talle y  6 por abajo, 
continuándose en cuello por la espalda: plegado y bies 
al borde del vestido y bolsillos con lazos.

2 '. Fesiido paniniño.— (Queda explicado en el nú­
mero 14.)

26 Á 28. Traje  para  paseo.

(Patrones: en el pliego por el reves, núm. X IV , fi­
gura 71, y núm. IX , fig. 48.)

Este vestido en diagonal, color de oliva, se guarnece 
de bieses y lazos de seda de igual color. La falda, re­
donda, lleva en el bajo un plegado de 30 cents, de an­
cho, y la polonesa, muy sencilla, se corta por el cróquis 
núm. 71, levantando los costados y recogiéndola por 
delante con lazos, volviendo las puntas en solapas fo ­
rradas de seda. El núm. 27 muestra el vestido con el 
complemento de uu fichú manteleta que ofrece aparte el 
núm. 26; este fichú se corta por el patrón y cierra re­
cogido por delante bajo mi lazo de faya. El núm. 28 es 
el mismo vestido, completándole un paletot hecho en la 
misma tela y adorno, y  que podrá cortarse por cual­
quiera de los patrones ya recibidos de otros paletots.

Joaquina  Balm ased a .

m

Jj IT E R A T U R A

C0N81DERAC10MS SOliRE ü  EDl'C.lC10N BE LA MIJIIR.

En el tempestuoso fondo de las convulsiones sociales 
de todas las épocas, queda rigorosamente depositado, 
aunque bajo variadas é infinitas formas, el gérmen 
precioso del progreso de los séres; la humanidad, (-n su 
no interrumpido paso á través de los siglos, lega sin 
descanso á las edades futuras el fruto de sus divagacio­
nes, y el hombre es el agente infatigable de la civiliza­
ción de las razas, desde que su débil planta liuella la 
tangibilidad de nuestro mundo, imperceptible nebulosa, 
casi perdida en la inmensidad del espacio!

En nuestro siglo se agita con insistencia el tema de 
reformas atrevidísimas sobre el porvenir de la mujer, 
reformas en sí tan radicales, que no vacilamos en decla­
rarlas peligrosas en la actualidad, puesto que para lle­
gar á este caso, es indispensable la persuasión que¡ires- 
ta la fuerza irresistible de los tiempos y la lógica severa 
do la necesidad; porque en nuestra época, y apreciando 
moralraente á la mujer en su verdadero estado, es im­
posible y hasta seria absurdo, intentar arrancarla de re­
ponte do la modesta esfera donde se agita, cuando áun 
para obrar dentro de ella como df'biera, le falt.an casi 
por c'-iiipleto los ]'rimeros elementos de oduc;icion.

Las gfciudes reformas, para ser duraderas, no pueden 
realizarse sin ir precedidas de concienzudcs y detenidos
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estudios. Hoy, por desgracia, la principal base de la edu­
cación de la mujer, se halla formada por las más absur­
das preocupaciones: la frivolidad es el único velo que 
encubre su ignorancia ¡no obstante, parece imposible 
que á un sér tan débil é imperfecto, la naturaleza haya 
encargado las más penosas y trascendentales funciones de 
la especie humana! Cuando no por el estricto espíritu de 
justicia que debe presidir á todos los actos de los hom­
bres, la sociedad debiera por este sólo motivo, procurar su 
adelanto moral, no tanto por la rehabilitación de la mu­
jer, cuanto por la perniciosa influencia que su imperfec­
ta educación ejerce en todos 1<̂  séres que viven á su al­
rededor.

En nuestro agitado siglo, época fatal de indecisión, en 
la cual la humanidad parece perderse en el caos espan­
toso de la historia, y la mente volcánica del hombre 
arroja sin cesar ideas poderosísimas que disipan con su 
celeste luz las densas tinieblas del espíritu; edad decisi­
va, en que la atmósfera moral se halla en estado de in­
candescencia al^choque violento de encontradas pasiones, 
y  las razas se i-gitan inquietas desde la Cátedra á la 
Imprenta, anhelando resolver loa más complicados 
problemas político-sociales á costa de incalculables sa­
crificios, urge que la mujer se levante rehabilitada por 
el bautismo sagrado del progreso, y sea llamada á inter­
venir con su dulce influencia en la vida social, y á seme­
janza déla divina Psiquis griega, disipe las brumas que 
rodean nuestra tumultuosa edad con la poderosa luz 
que emana de la hermosa lámpara' donde arde el fuego 
inextinguible del espíritu, miéntras invade su frente la 
misteriosa aureola del amor, y murmuran sus lábios 
el poema inmenso de nuestra civilización.

Es inciilculabie la influencia que ejerce la mujer en los 
destiuos de la humanidad, y por tal motivo el cúmulo 
de males que su errónea educación acarrea á las socie­
dades.

Sólo el hábito inmortal de la ciencia puede ayudar á 
la mujer á desenvolver los poderosos elementos que 
se ocultan tímidos bajo el espléndido ropaje del senti­
miento, única ley que justifica todos sus errores y todas 
sus virtudes. Nacida eseacialmente para amary ser ama­
da, supeditada tan sólo á su sensibilidad no atemperada 
por el raciocinio, frívola y exaltada en la juventud, su­
persticiosa y sistemática en la edad madura, en vez de 
ejercer saludable influencia en todos los actos de la vida 
social, encierra en los incompletos elementos do su edu­
cación las causas primordiales del retroceso de sus hijos, 
¡cuando de otra suerte se convertiría en la dulce sacer­
dotisa del amor, que alimentara con sus sonrisas el 
fuego sagrado del hogar, y en el eje poderosísimo sobre 
el cual girarla la augusta colectividad de la familia, es­
peranza interminable de los tiempos!

Tan sólo entendiendo como es debido la importante 
cuestión que nos ocupa, los siglos venideros tendrán de­
recho á esperar de la mujer un auxilio inteligente y ac­
tivo para el progreso indefinido de las edades; y la com­
pañera del hombre dejará para siempre de mirar con in­
diferencia á las razas precipitarse ardorosas por la mis­
teriosa senda del porvenir, al fin de la cual brilla la di­
vina luz de la civilización; en tanto que ella, sumida en la 
densa oscuridad de la más crasa ignorancia, se agosta en 
la inacción, ¡esperando en vano les beneficios de una ex­
quisita educación, como la pobre planta espera triste­
mente el suave rocío de los cielos!

J osefa  P ujol  d e  C o l l a d o .

LA L O C O M O T O R A .  (')

Á MI DISTINGUIDO AMIGO EL INSPIRADO POETA Y ESCRITOU

D . MANUEL LOPEZ CALVO

I.

Miradla, ¡qué arrogante y  orgullosa, 
lanzando al aire pardas nubes de humo, 

cruza el extenso valle, presurosa, 
de uno al otro confin.

De ciudad en ciudad ruidosa vuela; 
con vária dirección recorre el mundo, 
y  derrama doquier caudal fecundo 

de riquezas sin fin.

(1) Loiila con siugular aplauso eu la primera sesiou clel Ate* 
uen (le Bellas Artes.

Atronador estrépito y  ruido, 
que el horizonte deja ensordecido, 
acompaña su rápida carrera,

cual de un rio el rumor.
Con altanera magostad venciendo 
llanos y  alturas va, como la nave 
las espumosas ondas va rompiendo 

serena y  sin temor.

III.

Gime bramando en su preñado seno 
el hervidor incendio que la anima; 
aprisionado en su interior el trueno 

parece conducir;
con su melena de humo juega el viento, 
y órala peina en ondulantes rizos, 
ora la azota y rómpela, violento, 

en nubecillas mil.

IV.

Riqueza inmensa arrastra en los wagones, 
de innumerables vidas es fiadora, 
de dicha y buenas nuevas portadora.

¡Ay! si un funesto azar 
en su camino leve piedra arroja, 
ó si se abre un abismo inesperado, 
todo con ella queda sepultado

ó hecho polvo no más!

V.

iQué fuerza la arrebata omuipotentet 
la del incendio que al palacio abrasa, 
la del torrente que la vega arrasa, 

la del vapor sutil.
¿Quién la dió sér? Por el genio engendrada, 
primero idea fué vivida y bellal 
de un cerebro en la cárcel encerrada 

pugnando por salir.

VI.

La idea en cosa convirtióse al cabo, 
y al mónstruo de hierro, poderoso y  bravo, 
con gozo inmenso, de entusiasmo lleno, 

el mundo saludó.
Mas ¡ay! entre au: iedades y trabajos, 
la idea se incubó de este portento.
¿Es ley que todo grande pensamiento 

se trate con rigor?

VIL

Vedla cual salva abismos peligrosos, 
ni la detiene la caudal corriente 
de los rios profundes’y anchurosos 

en su carrera audaz.
En las entrañas de elevada sierra 
entra rugiendo, intérnase bravíi», 
y hace crugir la vaeiLute tierra 

en la honda cavidad.

VIII.

Vuelve á salir al valle vencedora, 
y  parece decir con su mugido, 
celebrando su triunfo, al monte erguido: 

iiMírame aquí, vencí.“
Al cruzar las fructíferas campiñas, 
decir parece al rústico labriego 
que de las mieses cuida y de las viñas: 

iiTu fortuna está en mí."

IX.

Con sus cantos sencillos el labriego, 
con su eco resonante el alto monte, 
de placer retemblando el horizonte 

parecen responder:
"¡Bien venida! le dicen, ¡bien venida, 
hija del genio, amiga de las artes!"
"¡Bien venida," resuena en todas partes 

con ecos de placer.

Abrese paso en páramos y  selvas 
de regiones incultas, ahuyentando 
la miseria y  el salvajismo infando 

que dominaba allí.
Do su ligera rueda roza el suelo 
se extiende la cultura, brilla el arte, 
y  sus dones benéfica reparte

la abundancia feliz.

XI.

Cual dijeron que el sol en raudo vuelo 
el ígneo carro sin cesar pasea 
por la azulada bóveda del cielo, 

vertiendo el esplendor 
que por toda la esfera se derrama, 
y  la enriquece de belleza suma, 
y  el aire, y  tierra, y  mar borda y recama 

de luz, sombra y  color:

XII.

Así corre la audaz locomotora 
con magestad las zonas de la tierra, 
y por do quier derrama bienhechora 

dicha y prosperidad; 
las distancias anula, y los confines 
une en lazos de amor los pueblos todos, 
y  nuevas sendas abre y nuevos modos 

á lafehcidad.

XIII.

¡Salud, oh gloria de la edad presente, 
pasmo del mundo, engendro el más sublime 
y prodigioso de la humana mente!

¡salud, salud á tí!
Los genios de la dicha te acompañan, 
y  tienden sobre tí sus alas de oro, 
y  juntos cantan en alegre coro:

¡salud, salud á ti!

xiy.
Esclarecido timbre de nobleza 
con que la edad presente se envanece, 
y  glorioso florou de su giandeza 

el locomóvil es.
Pirámides y  torres atrevidas, 
cuya cúspide ocúltase en el viento, 
murallas y torreones de alto asiento 

y fuerte solidt-z.

X V .

Templo de Diana, célebre coloso, 
circo de Roma y  Escorial grandioso, 
sois admirables, sí, pero es más grande, 

y  más bella, y  mejor 
esta invención sublime y  portentosa 
de los modernos tiempos maravilla, 
la audaz, rápida, ardiente y  poderosa 

máquina de vapor.
M a n u e l  G o n z á l e z  A l v a r k z .

B A Ñ O G  D E  B A Ñ O S .
(Viajes por mí patria.)

IX.

A v il a  d e  los C a b a l l e r o s .

A  las seis y  trece minutos de la noche partimos del
Escorial con impresiones agradables y recuerdos muy 
diversos. Rafael se encontraba preocupado por la con­
fusión que en su mente le produjo Dolores Walke. El 
sentía cierta fuerza de atracción hácia aquella jóven de 
la cual le separaba, por su educación, una enorme dis­
tancia, que jamás podría salvarse, y  ménos en él que no 
tenía amor al estudio, y había disipado sus primeros 
años en cacerías, caiTeras de caballos, y  (n hacerse pre­
sentar en todos los centros que sus amigos llamaban de 
buena sociedad.

Meditando en estas cosas Rafael, durmiendo Dolores, 
y  fumando yo un vegetal que parecía tabaco de la Ha-
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9. Otra cofia rara 
nodriza. (Véanse loa 

núma. 6 y 7.)

baña, pero que muy bien 
podría ser de Santander ó 
de Córdoba, pasaba el 
tiempo, mióiitras el tren 
se"uia su acelerada marcha 
en° una noche en que el 
agua caia lí torrentes. R o­
bledo es la primera esta­
ción después del Escorial; 
siguen Las Navas, Naval- 
peral y Avila, término 
de nuestra expedición 
por ent'inces. Dn co­
che nos condujo por 
recto camino á la 
población.

Pocosmomen- 
tos hacía que ha­

bía cesado el 
agua. La luna, 
la clara luna de 
Enero lucia so­

bre los viejos
torreones , sobre los parduscos mu­
ros de Avila. La soledad que reinaba 
por aquellos sitios, la hora, el mo­
mento, la perspectiva que ofrecía á 
nuestra vístala antigua ciudad baña­
da por los blanquecinos rayos del 
astro plateado, nos hacia soñar con 
lt)S tiempos de la Edad Media. Do­
lores Walke, que también observaba 
e'íte cuadro, saliendo de sus medita­
ciones, preguntaba;

— jPor dónde van los pecheros?... 
¿Y la gente de á caballo?... iEstamos 
cerca del cuartel real?...

Y  en efecto, las sombras que pro­
yectaban! s árboles parecían guerre­
ros armados de lanza y  rodela; las 
voces de pastores y zagales tenían se- 
mejanzaálu gritería que precede siem­
pre !Í la gente de guerra; y el soni­
do de las esquilas y el eco del caracol 
que llamaba al ganado que pacía en

. V .

■1. Ramo Je flores y encaje (Véase el n\ím 5)

'.'N'

X

•iv..

S.1

\ \ Í V : V. i
Vs'.X '

Año X X IX , nunn 39

\

i

/•

V s|
m¡ í M

í w f

sadas. El templo de San V i­
cente y su catedral son un con­
junto de preciosidades artís­
ticas, que admiran todos los 
inteligentes. Calles tortuo­
sas y estrechas, edificios rui­
nosos , palacios destruidos, 
torreones y almenas cimrtea- 
das; esto es lo que hoy ofi eco 
Avila á todo viajero.

En la más remota antigüe­
dad fué várias veces gana­

da por los árabes, y otras 
tantas conquistada por 

los cristianos.
En 1110 la sitiaron 

los musulmanes, y 
una mujer varonil, 
la famosa Jimena 
Blazquez, puesta al 
frente de los habi­
tantes, sostuvo el 

cerco, hasta que 
aquellos desistieron 
de su empeño, y so 

retiraron acosados pur las valerosas 
huestes de la Blazquez. La conquis­
ta de Zorita, llevada á rabo p<>r un 
puñado deavileses, y la de las Jarras 
de Sevilla por otros 300 que los imi­
taron, muestran que los hijos de 
Avila son liéroes.

En 127-3 celebró dentro de sus 
muros Cortes generales el rey Diin 
Alfonso X , y más tarde representó 
este pueblo un papel importante en 
los disturbios promovidos con mo­
tivo de la privanza de D. Alvaro de 
Luna, á mediados del siglo XV.

En 29 deJuniode ISlOse reunió 
en la sala capitular d e  f u  catedral la  
Junta de los Comuneres , ]>reáidi(ia 
por Pedro Laso; y un tuiuiid r dií 
lana llamado Pinillus, sentado cu

1
8- Corona de hojas 

y.arala colía núm. 7.

0 y 7. Trsjesdc nodriza y beW. (Véanse los núm. 8 y 9.1 Patrón; de la gorra, ].lteg« 
por el derecho, núm. XI, ne-« r>7 y 58.

Ülücl
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w

•XV]

tO. A lm ohadón redondo.
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\
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Sí.

a
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H . Ve'itido con cucri>o do aldetas y plantón.

5. Hoja para el ramo núm- 5.

el cercano monte, nos hizosoñar con pe­
cheros que salían del castillo para reclu­
tar peones que defendiesen el derecho 
del señor.

El feudalismo ha impreso huellas in- 
(xtingiiibles en casi todas las ciudades 
españolas. A quí, donde la conquista, 
la ley del más fuerte, ha imperado en 
tantos siglos, los recuerdos señoriales 
son eternos, como eterna es la ley de la 
historia.

Precisamente Avila de los Caballeros 
es rica en tradiciones y recuerdos pasa­
dos. Asentada en las orillas del rio Ada­
ja, presenta cierto .aspecto de antigüe­
dad legendaria. Es una anciana misera­
ble, haraposa, que aún puede, no obs­
tante, mostrar alegre sus grandezas pa-

m

1?. Kiípalú» 'leí vcstiilii iiúm . í.

- t
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, ■ ,ia sus operación 
* Hablando de e¡ 

ástóricas de Ayi 
luerta de la fonda 
ma mesa surtida 
afé. Dolores "Wa 
earlo, y servia á 
tiendo:
i _  ¡Excelente H 

K:»fael, aturdid 
le trepidación exj 
Tpn f no se daba 
aba eu dormir pi 
lasta bien en­
trada la ma­
ñana. Cuan­
do se viaja en 
iavierno con 
mucho frió, 
después de un 
Jia de agua y 
nieve, la ca­
ma repone el 
espíritu de­

caído por la 
inostalgia. 
Dolores Wal- 
ke volvía á 
exclamar:

— ¡Excelen­
te moka!..- 

¡nica mante­
en! .. y la ex­
tendía con la 
punta del cu­
chillo sobre 

el pan tos­
tado.

— Manteca d 
— O americí 

lores.
— Americans 
— ¿Por qué 1 
—Porque n 

aquí manteca d 
do tanta tenem 

— Eso es un 
Walke. Desde 
importa á todc 
Europa grandt 
salada, que p: 
niaras de cer< 
‘stados Unid(
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I n banco en medio, con una varita, di- 
, ,[n sus operaciones.
' Hablando de estas y otras noticias 

ñstóricas de Avila, parábamos á la 
puerta de la fonda, donde nos esperaba 
ina mesa surtida de botellas y un rico 
afé. Dolores Walke comenzó á sabo- 
earlo, y servia á Rafael su taza, dí- 
iendo:

— ¡Excelente moka!
Rafael, aturdido por el movimiento 

le trepidación experimentado en el wa- 
!*on, no se daba cuenta de nada. Pen- 
•’aba en dormir pronto y en no despertar 
lasta bien en­
trada la ma­
ñana. Cuan­
do se viaja en 
invierno con 
I roucho frió, 
jdespnes de un 
dia de agua y 
¡nieve, la ca­
ma repone el 
espíritu de­
caído por la 
nostalgia.
Polores Wal­
ke volvía á 
exclamar:

— ¡Excelen­
te moka!...

¡Rica mante­
ca! .. y la ex­
tendía con la 
punta del cu- 
chillo sobre 

el pan tos-

— Manteca del país, respondió Rafael 
— O americana tal vez, añadió Do­

lores.
— Americana no puede ser.
— iVor qué ?
—Porque no es posible que venga 

aquí manteca de tan lejana región, cuan­
do tanta tenemos en España.

— Eso es un error, respondió Dolores 
Walke. Desde el año 18r>4 que Aménca 
importa á todos los pueblos de la vieja 
Europa grandes cantidades de_ manteca 
salada, que proviene de las inmensas 
niaras de cerdos que se crian en los 
’stados Unidos; siendo Chicago la ciu-

13. Espalda del vestido iiúm. 2-

I*
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' . ! í '
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A’:-'

-.«Gir-rli

309

bay una pequeña abertura , por la cual 
pasa el animal resbalando sobre nn 
plano inclinado; allí es atado por las 
patas y suspendido por una cadena que 
lo arrastra, y al pasar por un punto de­
terminado, lo degüellan: nn poco más 
léjos sufre la operación de unos grandes 
cepillos, que con ayuda de un gran 
«horro de vapor, despojan al animal de 
todas sus cerdas. Terminadas estas 
operaciones, lo desatan, lo abren, y  por 
medio de grandes chorros de agua ca­
liente, lo despojan de todo lo que no se 
piensa aprovecliar; de allí pasa á otra

pieza donde 
la carne se en­
fria; ésta la 
cortan en pe­
dazos que se 
clasifican, y 
más tarde los 
salan y en­

cierran en 
barriles para 
expedirlos d 

cualquier 
parte del glo­
bo, y sobre 
todo á Ingla­
terra, donde 

se hace un 
gran consu­

mo de tales

m

IR. T b AJEj PAIÍA rfoTRNCirx;-’ ^

-15. Vestido conpaletot.

r

11 Vestido iwanxfto. f\exse 
«l núm. 25. PatróniplieKo 

por el dereclio.núm. X.
50-

• »  í ' í i '*  V . A x  r « *  • * 1 I
ii',. Vefttidú oou túnica. íPatrón: pliego del derecno» 

aum- VI. üg. 33.)

carnes.
Todas es­

tas operacio­
nes se verifi­
can con una 

rapidez extraordinaria, y solamente en 
Chicago se sacrifican, durante los meses 
de Noviembre y Diciembre, 500.000 
cerdos, para cuya industria tiene em­
pleados unos G.OOO obreros.

La cuarta parte de la manteca que se 
consume en Europa es procedente de 
estos cerdos muertos en Chicago....

Habíamos vuelto á llenar de nuevo 
las tazas miéntras oíamos á Dolores 
hablar de la manteca, del café, del té 
y  de las pastas inglesas, con una inteli­
gencia propia de un gran repostero do 
París. Y  era que Dob-res habla apren­
dido de todo y  sabía de todo. Su ins­
trucción no era solamente científica. A

■;yv

J

n  y 13. CÍerpo pai'a traje Je amazona. (PiiLtoq: plios" 
por el derecho núm. i, fiiffi. 1 a lú. l

'í'.j

e:-.!

t< s^

21). Cuerpo plantón.

17 y 13.) 
á 10.119. Falda para traje de amazona. {Véanse lo'-núm*

(Patrón: pliego por el derecho, num. i. ng». i

dad de América, y casi puede decirse del mundo, 
donde en mayor escala se dedican á la prepara­
ción y comercio de carnes saladas, pues hay en ella 
más de cuarenta compañías que explotan esta 
industria, de las cuales treinta pueden salar dia­
riamente dos mil quinientos tocinos. _

Para la salazón de la carne de tocino veriucan- 
se mecánicamente todas las ojieracioiies. Los cer­
dos son encerrados en un reducido patio en el que

o »

21 Ve'üJo con imerpo i akt^t. IPatron: pliego i*>r 
el reves, núm. XV, Cg. T2.)
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par de la que había recibido en la Universidad, estudia­
ba el movimiento industrial de la época, las costumbres 
de cada país y  las condiciones de cada pueblo. Gracias á 
esta instrucción enciclopédica, Dolores podia estar siem­
pre bien en todas [artes y entre todas las gentes.

A las dirz el sueño nos molestaba á los tres viajeros. 
No he de decir aquí que nos fuimos á dormir.

N ic o lá s  D í a z  y  P e r e z .
{Se continuará.)

LA PRIMERA REBELION.
En aquellos tiempos de feliz memoria, cuyas costum­

bres patriarcales, llenas de paz y  de unión formaban de 
la vida una plácida y tranquila alborada, á que sólo la 
muerte ponia término, numerosas familias, haciéndola 
vida nómada y puramente campestre, frugales y  sóbrios 
en su alimentación, como modestos y sencillos en sus 
vestidos y en sus aspiraciones, daban constantemente 
ejemplo al mundo de sus virtudes no interrumpidas; así 
como quitaban de rus campos la cizaña, así extermina­
ban de su seno aquél de entre ellos que no rendia culto 
al deber.

Estrecha unión formaban el honor y  la verdad con el 
trabajo, y la paz y la prosperidad se albergaba entre 
ellos.

Rugía Pluton en el averno, viendo que la paz habita­
ba en la tierra. Los siete pecados capitales, desconten­
tos de todos, murmuraban, y en su impaciencia conspira­
ban en unión de las tres furias Álech, Megera y Tinfo • 
ne, y de los descontentos arrojados por sus ] ecados de 
los plácidos hogares. Mas en vano la discordia era en­
viada con su manzana al campo de los buenos. Las don­
cellas del Cristianismo no se parecían á las diosas del 
Paganismo, y  la envidia no tenía acogida en aquellos pu­
ros corazones. La justicia brillaba con purísimo esplen­
dor, y bajo su égida, tranquila vivía la casta viuda, la 
pura doncella, el desvalido anciano y el inocente niño; 
en vano se arrastraban cual astutas ferpientes, los im­
púdicos conjurados: la espada justiciera, no doblegán­
dose por nada ni por nadie, medía con equidad, y la ma­
licia volvía á hundirse en el abismo de donde saliera.

Pero pasaron los tiempos con rapidez vertiginosa, los 
siglos se sucedieron á los siglos, y para desgracia de los 
buenos, muchos habían engrosado las filas conspirado­
ras de los malos. La justicia se veia rodeada de una mu­
chedumbre inmensa que rugía á los piés de su trono, y 
los justos, temblorosos, se guarecían detras de aquella 
imágen salvadora de su honor, de sus derechos y de sus 
vidas..... Mas llegó un momento en que los regios esca­
lones fueron asaltados, y aquella espada poderosa en 
otros tiempos, saltó en pedazos, ya que no se doblegaba 
á las exigencias do las hordas vencedoras......

—  ¡ya no hay justicia!— clamaron de una manera 
atronadora mil clases de voces ébrias de un júbilo loco; 
— ¡abajo los hipóeritís! ¡viva el placer! ¡viva el amor! 
¡uo más cortapisas!— volvieron á gritar los vencedores, 
los autores de la primera rebelión.

La justicia entretanto se postraba ante el excelso tro­
no de Jehová;

— ¡Señor! exclamó, presentando los rotos pedazos de 
su espada: el rebaño que se me confiaba, tal vez perece 
á estas horas: la viuda, el huérfano, el anciano, el po­
bre, los desvalidos, todos claman por mí, y sin embar­
go, mi reinado es ya un imposible en la tierra.

Desde su trono de gloriosas nubes lanzó el Señor Om­
nipotente una mirada hácia la miserable muchedumbre, 
que con ardor insano se repartía toda la tierra cjn ava­
ricia insaciable.

El trono de la justicia estaba ya ocupado : una falsa 
deidad, rodeada de falsos resplandores, era escuchada, al 
parecer, con silencio religioso, pero su espada se doble­
gaba con el peso de los presentes, ó ante las considera­
ciones de los magnates. El infortunio clamaba á Dios, 
y  la casta viuda, la pura doncella, el anciano y  el niño, 
levantaban desesperados sus manos al cielo.

Cual trueno que retumba de Oriente á Occidente se 
escuchó una voz que helaba la sangre en las venas.

— La justicia es mi hija predilecta, y  no la queréis 
entre vosotros, porque estáis encenagados en todos los 
vicios: yo os mando como castigo un juez cuya morada 
será vuestro propio pecho, y contra el cual no son po­
sibles rebeliones.

Dejóse de oir la voz, y atónita la' muebedumbro, mi­

rábanse unos á otros con estupor creciente. De pronto, 
por im movimiento que ninguno fué dueño de contener, 
todos se llevaron las manos al pecho, cual si sintieran 
un punzante dolor......

El pequeño juez había tomado posesión de su mora­
da, é igualmente para todos hacía un exámen escrupu­
loso del pecho que le albergaba: era invisible y  se llama­
ba la Conciencia......

— ¡La conciencia! oigo decir al rededor mió; ¡vana pa­
labra! ¡cuántos hay que no la tienen! si existiera, el ase­
sino, el ladrón de dinero, el ladrón de honras, la me­
retriz, el usurero, el avaro, el calumniador, el monede­
ro falso, el tramposo, el caballero de industria, el incen­
diario, y tantos y tantos otros, serian víctimas de si 
mismos en lugar de ser verdugos de la humanidad.

— De modo, ¿que crcois no existe la conciencia?
— Es preciso creerlo ante la evidencia de los hechos, 

ante la elocuente manera que tiene la humanidad de 
reírse de ese que llamáis pequeño juez.

—¿Lo creeis así?
—Quiero probaros lo contrario. Venid, acompañad­

me en una escursion que solo conmigo podéis hacer.
¿Veis ese espléndido palacio, morada suntuosa de un 

rico magnate? No seguiremos el camino que sigue la 
adulación; no pasemos antecámaras y salones; dejemos 
esa turba de criados de todas libreas, y vamos derechos 
á donde repesa el ídolo de esa pequeña corte.

En lecho cubierto de damasco carmesí, cuyas cortinas 
se recogen con pesados cordones de seda reja, reposa un 
hombre como de cincuenta y cinco á cincuenta y ocho 
años: su sueño es penoso y  agitado, y por sus delgados 
lal ios vaga una sonrisa más bien amarga que tranquila; 
oigamos qué murmura:

— ¡Magnífica jugada!... ¡tres millones!... ¡un capi­
tal... inmenso... yo!...

Pero di pronto, ese que llamo pequeño juez, salta 
sobre la almohada, se recuesta Eobre los ricos encajes y 
aplica su boca al oido del fastuoso millonario...

—¿Y bien?—dice con un ligero acento sarcástico: — 
¿de qué te sirven tus millones?... ¿te acuerdas de aquella 
quiebra fraudulenta?... origen fué de tu fortuna... 
¡Cuánto infeliz gime en la miseria por tu iniquidad!... 
¡Cuánta lágrima! ¿No amarga el pan que llevas á tu boca 
el recuerdo de que robaste á millares de infelices, cuyo 
delito sólo fué creerte honrado como ellos?

— ¡Qué pesadilla! — dice el hombre pasándose la mano 
por su frente enardecida.— ¡Antonio! ¡Juan! ¡eh! ¿dónde 
estáis?

— ¡Señor! —dicen los criados presentándose solícita­
mente.

— Esta cama está endiabladamente mal hecha: no es 
posible conciliar el sueño. Dadme tisana.

Los criados le presentan una taza de porcelana im­
ponderable...

— ¡Amarga! ¡Amarga cual la cicuta!... ¡Debo tener el 
paladar perdido!... ¿(»>iié liora es?

— Lh5 tres, señor.
— ¡Qué fatalidad! ¡No puedo dormir! Arropadme 

bien; veremos si duermo.
Pero apénas los criados desaparecen, cuando la voz 

resuena de nuevo en sus oídos, y  aquellos pliegues más 
ocultos de su alma, tan poblada de nubes, van saliendo 
uno á uno, á pesar de la desesperación del opulento; y 
un dia y  otro dia, una noche y otra noche, aunque no 
tenga fuerzas para apartarle del mal camino, es un tor­
cedor que no le deja goce en la impunidad el fruto de 
sus rapiñas. Sus cabellos e canecen prematuramente, su 
rostro es surcado de arrugas, y  sus ojos se marchitan 
ántes de tiempo, y  aquel oro por el cual perdiera la 
tranquilidad de su conciencia, es impotente para traerle 
un átomo de felicidad ni un adarme de salud: sólo ha 
contribuido á hacerle caminar con pasos de jigante hácia 
la tumba.

—¿Estáis convencidas? La conciencia existe.
—Sin embargo, tal vez otros...
— ¿Dudáis? Acompañadme nuevamente. Dejemos á 

ese pobre rico luchar con lo que él cree pesadillas, in­
somnios, fatigas y desvelos : todo es una cosa cuyo nom­
bre no quiere encontrar.

¿Veis ese gabinete adornado con toda la exageración 
del lujo? estátuas, jarrones, rasos, alfombras, espejos 
perfumes, todo indica una ri- a morada; es de noche 
también: la conciencia escoge todos los momentos que 
le concede la soledad...

Una liermosa mujer, hermosa cual la Vénus pagana» 
descansa en un mullido lecho: sus cabellos caen desor­
denadamente sobre su blanco seno... que se agita con­
vulsivamente...

—¡Rasos, ñores, brillantes... lujo á porfía!... ¡Quie- 
ro... lucir!... ¡quiero brillar!...

— ¡Imprudente! dice el duendecillo en su rosada ore­
ja... ¿Crees muy larga la vida del placer? ¿No compren­
des que los dias de la juventud vuelan?

—¿Y qué? dice la hermosa como contestando á la voz 
de la conciencia; estoy harta de miseria... quiero morir 
cuando acabe de gozar.

— ¡Infeliz! ¿sabes cómo? ¡Tal vez en la humilde cama 
de un hospital!... ¡Tras largos dias de sufrimientos y 
desprecios, siendo... el escarnio de todos... que se ale­
jarán de tí cual del miserable leproso!...

— ¡Terrible pesadilla!
— No, no sueñas: ¡escúchame!... ¿Ves las verdes co­

linas que rodean tu aldea? ¿la humilde casa en que na­
ciste? Al lado del hogar, tus hermanas cuidan de tu an­
ciana madre, que llora amargamente la hija perdida; 
ellas tienou un esposo, hijos tal vez. Se sostienen en el 
áspero sendero de la virtud; y  en su humildad y su po­
breza descansan en su pobre lecho con un sueño repa­
rador, dulce, tranquilo; las rosas de mayo no son más 
frescas que sus mejillas; sus miradas son más puras que 
las violetas de Abril, y  jamás lágrimas amargas como 
bañan tu faz humedecieron las suyas. ¿Te crees más feliz 
que ellas?... ¡desgraciada! ¿qué será de tí el dia que el 
tiempo señale su huella en tu semblante? ¿el dia ai que 
aparezca la primera arruga?

— ¡Es verdad! dice la hermosa sentándose en su re­
vuelto lecho... ¡Este sueño ha sido el recuerdo de mi 
deber, ya que no la revelación de mis faltas!... ¡Mise­
rable de mí! ¡pobre entre esta riqueza! ¿qué será el ma­
ñana para mí?,.. ¡No tengo á nadie que me estime! ¡Na­
die me ama! ¡Oh, sí! ¡un hospital! ¡esa será mi triste 
suerte!...

Y  lágrimas comprimidas brotan desús ojos... Sus­
piros ahogados salen de su garganta y  de su pecho las­
timado con estas crueles angustias, debidas á la voz de 
su conciencia...

¡Terrible juez!
{Se continuar i .)

G a r c ía  d e l  E s p i n a r .

ECOS DE LA CÓRTE.

Si el lujo y  las diversiones son las señales infalibles 
del bienestar de los puel)lo3, no habrá quien supere á 
los habitantes de Madrid.

Las calles están atestadas de cajones, délos que salen, 
como de la famosa caja de Pandora, la  ̂ modas nuevas, 
nunca más ricas y  extravagantes que este año; los ar­
tículos de comfort, tan necesarios á nuestra sibarítica 
existencia, los manjares delicados, y los mil objetos de 
capricho que nada valen en sí, pero que tienen tan alto 
precio para las mujeres y los hombrea frívolos de nues­
tros dias.

Tampoco habrá ninguna capital que, respectivamente 
al número de sus habitantes, tenga más teatros, cafés 
y sitios públicos en donde perder alegremente el tiempo 
y  el dinero.

Se nota en todas partes una animación extraordina­
ria, la gente va y viene afanosa, visitando las tiendas, 
gozando con éxtasis de estas últimas tardes del otoño, 
precursoras del invierno.

Madrid parece una dudad resucitada: no la conocerían 
los que un mes ántes hubiesen cruzado por sus calles 
viendo las tiendas desiertas y una infinidad de mance­
bos ociosos y aburridos, atisbando detras del mostrador 
á los transeúntes, deseosos de convertirlos en compra­
dores.

Sin embargo, no eran estos los pronósticos que se 
hacían para este invierno: la miseria, si la hay, debe 
hallarse oculta en el fondo, porque en la superficie, sólo 
se nota la opulencia y la alegría.

Así, los teatros están de enhorabuena.
El Rei»l, que en breve abrirá sus puertas con la mag­

nífica ópera Joh Hugonotes, ha sido espléndidamente de­
corado, y  á pesar del aumenio de precios, se disputan á 
porfía BUS localidades.
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Pasmoso espectáculo ofrecerá en efecto la noche de su 
apertura, ilumina lo por torrentes de luz, que centupli­
cándose en los dorados de las molduras, pondrán de ma­
nifiesto la gracia de las bellas damas, más bellas aún por 
la elegancia de su atavío y la gravedad de los hombres 
más eminentes del Estado.

Pero son muchos los llamados y pocos los elegidos, y 
yo temo no sin razón hallarme en el mimero de los pri­
meros, y  no gozar de tan sorprendente perspectiva.

El teatro Español no parece entrar con ménos fortu­
na en la senda de la gloria, y lo que es más positivo, de 
la ganancia, pues todas las noches se halla favorecido 
por una numerosa y escogida concurrencia, que acude á 
estasiarse con las perlas del teatro antiguo, que parecen 
aún más deslumbnidoras, interpretadas por los eminen­
tes actores Sr. Calvo y Sr. Vico.

En el de Apolo, á las representaciones de La Niña 
loba, que valió un triunfo á la inimitable actriz señora 
doña Josefa Hijosa, siguió Té/itor ai d/aWi?, preciosa co­
media del Sr. Estremera, que alcanzó un éxito extraor­
dinario.

No fué menor el que obtuvo en Jovellanos la precio­
sa ópera T hrra, de los Sres. Campo Arana y Llanos, 
y la linda zarzuela E l Lucero del Alba, de los Sres. P i­
na y Caballero.

El teatro Salón de Eslava ha adquirido este año su­
ma importancia.

El dia de su inauguración, el numeroso público quedó 
muy complacido por el rico adorno de la sala y el mag­
nífico decorado que se estrenó, debido al pincel de los 
Sres. Busato y Bonardi. Tanto la Revista Teatral, su­
mamente ingeniosa, del Sr. Pina y Domínguez, como 
la comedia Los dedos huéspedes, en la que luce su grace­
jo  el Sr. Castilla, agradaron sobremanera; pero en par­
ticular el apropósito Salón de Eslava, en el que el ini­

mitable Zamacois, con la flexibilidad y donaire que le 
son peculiares, desempeñó cuatro papeles tan distintos, 
que parecía imposible que fuese el mismo actor.

La orquesta es numerosa y escogida, y la totalidad de 
la Compaftia inmejorable.

A m or y  gratitud se titula una comedia estrenada en 
el favorecido teatro Martin, con éxito muy lisonjero, y 
sabemos que á ésta seguirán otras originales de jóvenes 
escritores, que quizas sean glorias de la pátria.

En el Príncipe Alfonso sigue llamando la atención 
de los aficionados, la Compañía de gimnastas america­
nos; pero en breve la lluvia y el frió les obligarán á ter­
minar sus arriesgados ejercicios.

Se habla también de próximas fiestas en los salones 
de la aristocracia, de próximas bodas, que unirán per­
sonas divididas hoy por encontradas ideas, que amor 
vence imposibles, y por último, de unajóven y  hermosa 
lady, que enamorada y vencida por la elocuencia de uno 
de nuestros más renombrados oradores, ha cruzado el 
mar y ha venido á poner sitio á su corazón, esgrimien­
do armas tan nobles y  leales, que ha conseguido rendir 
1.a plaza á discreción en breve tiempo. A ella no la co­
noce nadie todavía: á él le conocen todos. A  mis lecto­
ras remito el enigma, para que lo resuelvan con su na­
tural perspicacia.

VÍCTOB CUENDB,

Soluciones á la charad¿i que apareció en el número 37 
de E l Correo , correspondiente al dia 2 de Octubre, por 
las Sras. Doña Cármon Ingualo, de Salvatierra; Doña 
Cleta Briones, de Tortosa; Dona Elad'a Diaz, de Zara­
goza; Doña Bernarda Cienfuegos, de Teruel; Doña Jus­
ta Sánchez Qairoga, de Tud^la; Doña Antonia Bollor,

de Valencia; Doña Ernestina Gutiérrez Amaro, de San­
tander; Doña Emilia Meneses, de Buitrago; Doña V i­
centa Cobos, de Lérida; Doña Cipriana F. de Eiiiz, de 
Madrid; Doña Gertrudis Llórente, de Avila; Doña Eu­
genia N. Stoppa, de Gibraltar; y la inteligente niña Je­
susa de Granda, de Madrid.

También nos ha remitido la soluchn detallada, que 
omitimos por falta de espacio, el Sr. D. José de Salas 
Flores Estrada, de San Román de Candamo (Asturias).

M a r o t o .

CHARADAS.

I.

Mi segunda y primera 
son un animal; 
la prim era  y segunda 
ropa judicial.

E u g e n ia  N .  S t o p p a .
Gibraltar 9 de Octubre de 1870.

IT.

primera es apellido 
de un jesuíta de fama, 
pues tercera la he oido 
y  me dejó extasiada, 
segunda, tercia es el nombre 
de un amigo de Luciana, 
y el iodo está en Ar.tgon: 
altura muy elevada.

T omasa T a ra zo na .
Coscante,
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LAS MAS GRANDES R E C O M P E N S A S  \

i :
fiGcomendada por las Celebridades medicales de París, para tedas las necesidades del Tocador. |

ESFECIA.IL.ES ; \: F E . O E X J O ' T O S
i JA B O N  de L A C T E IN A , par¿i 4  tocador. 
¡CREJlAyP iLYOS de JABON de LACT¿IKA]'ira la  barba
• PO'lADAa la LACTEINA para el cabello.
: COSMETICO a la LACTEINA para alisar eleabello.
• AGUA de LACTEINA para el tocador.
i A C E IT E  do L A C T E IN A  para (■mlellercr el cabello.

ESENCIA de LACTEINA para el pabnelo. j 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS do LACTEINA l 

para embellecer la deníura. :
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. ; 
LACTEININA para blanquear el eútis. l
FLOR de ARKOZ de LACTEIliA para blanquear el cíilis. |

= SE VENDEN EN LA FÁBRICA ¡ P A R IS . 13, ru é  d’E nghien , 13, P A R IS  =
m DepósUosencasa de los prinripales Perfiiml-tas. Ilouearios y Peluqueros de España y ambas Americas. S

No mas Tinturas Progresivas
PAUA BL l’ RI.n TILAN’nn
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L U n so lo  F ra s c o  i
EPArA dDToWer enA^rniUlanll 
, Cabello 7  a 1a Barba 
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TOOOS LOS M »TlC*a._

PERFUMERIA DE PASCUAL
A i ‘ © i í £s.1 ,  S ,

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esta acreriitada perfumería es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de perfumería fina extranjera, para asegurarse He la bondad y le- 
g-itimidarl de los mismos.

sihon^ hĵ
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) liay necesidad de I..VVAR la GARtZdl 
árí-S n i  de r-fíues

A P I . Í C A C I O N  F A C l l .
Resultado Inmediato 

N o  m a n c h a  la  p ia l  n i  p e r ju d ic a  
la  s a lu d ,Tin todns iM PerfiimciáaSi 
P n lu q u o r iJ U

AdüA n  LICIA.
Eficaz en las irritaciones de los 

ojos y los párpados, tTi-anclias, ri­
jas , dolores y lagrimeo, que se 
Cira en pocos días.— frasco. 14 
rs., Y 20el do doble tamaño. Far­
macia de Perez ís'egro, Huela, I4, 
y 6. Poniólos.
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París. ESTACI ON DE I NV I E R NO
AVISO A LAS SEÑORAS

París.

Lo3GU-\NDES a l m a c e n e s  d e l  PRINTEMPS, de PARIS, tienen d  honor de participarla 
i.pie Catálogo General ¡lustrado. el cnal comprende la nomenclatura de las novedades de invierno 
|en Sederías, Fantasía, Lanas, Terciopelos, ote., te., así como los grabados de las últimas mudas en 
Vestidos , Trajes, Confecciones y Abrigos para Señoras y Niños, se halla actualmente en prensa.
I Esto gracioso Album de la Moda sera rep<arGÍdo GratU y Franco a todas aquellas personas que tengan' 
á bien pedirlo por carca franqueada.

A Monsleur JULÉS JALUZOT, GRANDS MAGÁSIHS DU PRIMEMS —  PA RIS

^  Di tí<í «  •-
^  P4

lA  PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi- 
eina como absolulamenle inoiensivo; así es que las señoras, hasta las más deli- 
tadas de cutis, pueden emplear este excelente producto i'on toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.— DUSSEK, perfumisía, büe 1 J. J. Rousseau, París.

IVE^ I * A . r > V O C A . T ,  D a p í q t j e t  «fe.
5 <£ 7, Rué Léréque, .A -rg e n te x a -il , prés París. 

r i . o i i  i»io 4 'l«\ l0 .])o lvas adlicreiiles con  glicerina para los 
cutis delicados siempre •Jü años. — iH ’’  i.A  i i a i i a
iii'i i.Aí*í R«i.*»A« contra las arrugas, — Medalla de üro.

COMPAÑIA MADRILEÑA DE ALUMBRADO Y  CALEFACCION POR GAS

REBAJA EN EL PRECIO DEL GAS
DESDE El. i . '  BE OCTUBRE P SáX IiO  el puecio del c is es

EL BE {JáiÁa; CENTIHOS EL METRO G
Ayuntamiento de Madrid
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composición que daremos á conocer con singular placer á nuestros lectores, 
y por la cual enviamos á su inspirada autora la más calurosa enhorabuena.

La distinguida literata portuguesa, Dona Guiomar de Torresao, ha 
puesto á la venta su precioso almanaque para 1880. Basta decir en su elo­
gio, que ha alcanzado ya el año noveno de su publicaciíA siempre con éxito 
crecientey merecido. El libro, ademas de curiosas noticias, contiene poesías y 
artículos notables, debidos á escritores portugueses, españoles y brasileños.

La jóven y  profunda escritora, Concepción Gimeno de Flaquer, ha ob­
tenido un verdadero triunfo en Lisboa, en donde ha permanecido algún 
tiempo, siendo visitada y  colmada de atenciones por todas las personas dis­
tinguidas de aquella capital.

Antes de su regreso tuvo la honra de ser presentada á SS. MM., y 
de que el rey D. Luis, que es un verdadero literato, la regalase un libro que 
contiene la tragedia Hamlet, traducida por él del inglés, con su firma en la 
portada, acompañando el regalo con frases sumamente lisonjeras.

ÍK-
K -

f-y

í2. Cuerpo con elialeco de terciopelo.
En el certámen verificadoen Valladolidel 29 

de Setiembre, ha obtenido el premio concedido 
por el Excmo. é Timo. Señor Arzobispo, á la 
mejor composición en honor de Cervantes, 
considerado como literato católico, Doña Jo­
sefa Estevez de G. del Canto. Es una bellísima

- \  -

fEiíil

1̂

93. Cuerpo con chaleco bordado.
Última moda, ó seda Pompadour; pero puede 
liacerse de telas ménos ricas.

El plegado sobre la falda postiza es de 
granité; la túnica-falda, de moiré verde en­
cina; y la túnica de paniers, de granité. Flo­
res en el pecho y  en el cabello.

1̂5 .

S-t y 95. Vestidos 1 aranii'ios (Vease el iiiíin 14.)

-‘1̂ M.v.

r:í1

2G. Fichú para el vcsfido núio. i‘ j. ( I’ iitnm: pliego por el reves, 
núm. XIV, fii?. 71yuúiii. JX, Üg. 48.)

J-V-

También su esposo, el eminente literato Sr. Flaquer, . 
fué agraciado con una condecoración, digno p:emio de 
su laboriosidad y  su talento.

EXPuc.\5oinSEL*n¡SiN isso.
F io. 1.'' Trajf. de teatro ó soiré^ jiani nfñora. —  El • 

vestido es de seda‘ colcr de moda, adornado con tercio­
pelo pekin y  encajes blancos, lo que forma un conjunto 
rico y  distingiiidoi La falda está plegada á tablas suma- ' 
mente profundas. La túnica forma un cuerpo corto por 
delante, con plaston escotado de terciopelo pekin, que 
se completa con un plegado de la tela y  otro de encaje. ■. 
El panier couli^sé delante se pierde entre los pliegues ■' 
de la espalda, forma princesa, con col.a redonda drapea- 
da graciosamente y sostenida por abajo con un lazo del 
color del adorno. Mangas marquesa, adornadas de encajes 
y  lazos. Una rosa rncarnada en el peim do.

( T  4 V V i G .  S."* Traje de teatro ó  reunión para efñorlta.—  Fspaklaypaietotrlel vestido nújn.27.
(r.)ro,.; pUejo por el reve., n»m. XIV, „g . y m,m. ,X . Os. 43.) rnoiró y  , tela d e  (r>tron: pliego por eirev.s, núm. XIV, Sg. 71, y „im . IX. flg. 43,

Las Sras. Suscritoras á la 1.“" y 4 .“ edición recíbíraD erfTGtTRlri ÍLÜWlÑADO 1.380, y las” de l.*, 2 .“ y 4 .“ el pliego de patrones.
rip. de G. E.írad», i).)i;tir Fourquet, 7.

)

Kditor-propietarlo, Oárlos Grase!. Administración i Moutoia, ll,Madi'id,
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